


Capítulo 1: La visita al museo

Álvaro, el profesor, sonreía mientras los niños
observaban las pinturas del Museo del Prado.

Carol, Tom, Lola y Juan caminaban fascinados
entre los cuadros más famosos de España.
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Las obras de arte colgaban en las paredes

como ventanas a otros mundos.

Tom abrazaba a Coco, su osito que ahora

brillaba de color dorado. Juan ajustaba sus

gafas azules para ver mejor los detalles.

Carol observaba todo en silencio, mientras

Lola saltaba emocionada de sala en sala.



De repente, Lola se
detuvo frente a una
sala especial.
'Exposición temporal:
Frida Kahlo', leyó en
voz alta.

Los autorretratos de
colores vibrantes la
hipnotizaron
completamente. Sus
ojos brillaron de
curiosidad ante aquella
artista desconocida.
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'¿Quién es esta señora de las flores en el
pelo?', preguntó Lola tirando de la manga de
Carol.

Los cuadros mostraban una mujer valiente con
vestidos coloridos y cejas pobladas.

Álvaro se acercó sonriendo. 'Es Frida Kahlo,
una artista mexicana muy especial que
pintaba sus sentimientos', explicó con cariño.



Carol sacó discretamente su libro mágico de
Cuentoslandia del bolsillo. Las páginas brillaron
suavemente cuando lo abrió. 'Uva', susurró,
'necesitamos conocer a Frida Kahlo de verdad'.

Una pequeña brujita apareció entre destellos
violetas, guiñando un ojo travieso.
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'Hola, pequeños aventureros', dijo Uva
ajustando su sombrero puntiagudo. 'Conozco
el lugar perfecto para vuestra búsqueda.

En el mundo de Lo que un día fue podremos
encontrar a Frida'.

Con un movimiento de varita mágica, una
puerta dorada apareció flotando en el aire.
Los niños se miraron emocionados.



Capítulo 2: El mundo de Lo que un día
fue

Los cuatro amigos atravesaron la puerta dorada
tomados de la mano.

Aparecieron en un jardín lleno de flores exóticas
y mariposas de todos los colores del arcoíris.
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El aire olía a flores de bugambilia y copal.
Casas de colores brillantes decoraban las
calles empedradas.

Tom señaló una construcción azul muy
especial. 'Es la Casa Azul de Coyoacán',
explicó Uva sonriendo. 'Ahí vivió Frida toda su
vida.

Vamos a conocerla'. Los niños corrieron
emocionados hacia la entrada.



Una mujer hermosa
apareció en el patio
pintando en su
caballete. Llevaba un
vestido verde
esmeralda bordado
con flores doradas.

Su pelo negro estaba
decorado con listones
de colores y flores
frescas.
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'Hola, pequeños visitantes', saludó Frida con
una sonrisa cálida. 'Soy Frida Kahlo, y me
encanta pintar lo que siento aquí dentro', dijo
señalando su corazón.

Carol se acercó tímidamente. Lola observaba
fascinada los pinceles llenos de pintura.

Juan tomaba notas mentales de todo lo que
veía.



'Nací aquí, en México, hace muchos años', contó
Frida mientras mezclaba colores en su paleta.
'Cuando era pequeña como vosotros, me
gustaba observar la naturaleza y soñar con ser
doctora'.

Tom abrazó a Coco, que ahora era verde como
las plantas del jardín.
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Frida les mostró su habitación llena de espejos

en el techo. 'Cuando me puse enferma y tenía

que estar en la cama, estos espejos me

ayudaban a verme y pintarme.

Así descubrí que podía contar mi historia a

través de los colores y las formas'.

Los niños escucharon atentos y maravillados.



Capítulo 3: Los secretos del arte

'El arte nace del corazón', explicó Frida
mostrando sus autorretratos. 'Cada pincelada
cuenta una historia diferente.

Mirad cómo mis cejas se unen como las alas de
un pájaro'.
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Juan se acercó al caballete con curiosidad.
'¿Señora Frida, por qué se pinta tantas veces
a sí misma?'.

Ella rió con dulzura. 'Porque soy mi mejor
compañía, pequeño observador.

Además, conozco muy bien mis sentimientos y
puedo plasmarlos con honestidad en cada
trazo que hago sobre el lienzo'.



Carol encontró valor
para hablar. 'A mí
también me gusta
observar todo lo que me
rodea'.

Frida asintió
comprensiva. 'Los
artistas somos
observadores del
mundo, querida niña.
Vemos belleza donde
otros no la encuentran'.
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Frida les enseñó su pintura de las dos Fridas.
'Aquí represento mis dos personalidades: la
que muestra fortaleza y la que siente dolor.

Todos tenemos diferentes caras según nuestros
sentimientos'.

Lola tocó suavemente el marco dorado. 'Es
como cuando estoy contenta o triste',
murmuró pensativa. Tom asintió abrazando a
Coco.



'Los colores también tienen significados
especiales', continuó Frida mezclando amarillo y
rojo en su paleta. 'El rojo es pasión y fuerza.

El azul representa tranquilidad. El verde significa
esperanza y naturaleza'. Los niños observaron
cómo creaba nuevos tonos mágicamente.
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La artista les mostró su famoso autorretrato
con monos. 'Mis animales eran mis
compañeros fieles cuando me sentía sola.

Ellos me daban amor incondicional'. Carol
sonrió recordando a su gato.

Tom pensó en Coco. 'El arte nos ayuda a
expresar lo que llevamos dentro sin necesidad
de palabras', concluyó Frida sabiamente.



Capítulo 4: El regreso con nuevos
sueños

Uva apareció entre destellos dorados. 'Es hora de
regresar al museo, pequeños artistas.

Habéis aprendido mucho sobre el arte y los
sentimientos'. Los niños se despidieron de Frida con
abrazos cariñosos.
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'Recordad siempre', les dijo Frida antes de
partir, 'que cada uno de vosotros tiene algo
único que compartir con el mundo.

No tengáis miedo de expresar vuestros
sentimientos'. Carol le regaló una sonrisa
tímida pero sincera.

Juan ajustó sus gafas reflexionando. Lola bailó
de alegría. Tom abrazó fuerte a Coco, que
brillaba ahora multicolor.



La puerta dorada los
llevó de vuelta al
Museo del Prado.

Álvaro los encontró
contemplando los
cuadros de Frida con
ojos completamente
diferentes. Ahora
entendían el
significado de cada
autorretrato y cada
símbolo.
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'Profesor Álvaro', exclamó Lola emocionada,
'ahora entiendo por qué Frida pintaba flores
en su pelo y animales a su lado'.

Juan añadió pensativo: 'Cada cuadro cuenta
una historia sobre sus sentimientos'.

Carol asintió silenciosamente, pero su mirada
brillaba de comprensión. Tom señaló las cejas
unidas de la artista mexicana.



De regreso al colegio, los niños no paraban de
hablar sobre su aventura secreta. Carol decidió
que también quería dibujar sus sentimientos.

Juan pensaba en escribir sobre arte. Lola
soñaba con pintar autorretratos. Tom
abrazaba a Coco, que seguía multicolor.
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Esa tarde, cada niño descubrió su propia forma
de expresarse. Carol dibujó su primer
autorretrato sonriendo.

Lola pintó flores en su cuaderno. Juan escribió
un poema sobre los colores. Tom le contó
cuentos a Coco.

Habían aprendido que el arte vive en el
corazón de cada persona, esperando ser
descubierto y compartido.
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